
Obesidad entre la 
población infantil 
Los niños de hoy vivirán menos 
años y con peor calidad de vida 
que sus abuelos, como consecuen-
cia de los problemas derivados de 
la obesidad y la pasividad, según 
advirtió en rueda de prensa el pre-
sidente del comité organizador 
del Congreso de la Sociedad de 
Endocrinología y Nutrición. En 
los últimos 10 años se ha duplica-
do la obesidad infantil alcanzan-
do el 13,9%. Además, un 30% de 
los niños obesos lo serán también 
en edad adulta.  

La cómoda costumbre de dejar 
a los niños delante del televisor 
para que no importunen dema-
siado no les hace ningún favor a 
la salud de los más menudos. Dos 
científicos de Nueva Zelanda han 
demostrado que ver demasiado la 
televisión durante la infancia au-
menta las posibilidades de ser obe-
so de forma más directa que la 
mala alimentación o por no hacer 
ejercicio físico. El 41% de las per-
sonas que tienen sobrepeso a los 
26 años de edad coincide con aque-
llos que más horas pasaron en su 
infancia frente al televisor.  

La obesidad se relaciona con el 
peligro de padecer padecimien-
tos cardiovasculares, diabetes, ar-
trosis y los cánceres de mama y 
colon. La Organización Mundial 
de la Salud (OMS) asevera que su-
frir sobrepeso en la infancia se re-
laciona con una mayor posibili-
dad de una defunción precoz e in-
capacidad en la ancianidad. En 
cuanto a la infancia, el 17,8% de 
los chiquillos entre 2 y 9 años su-
fren sobrepeso. Este es uno de los 
resultados de un proyecto euro-
peo, cuyo objetivo ha sido inves-
tigar los orígenes de la obesidad 
en Alemania, Bélgica, Chipre, Es-

tonia, España, Hungría, Italia y 
Suecia. 

El estudio determina que Ita-
lia es el país con más gordura in-
fantil, con un 19% seguido de Chi-
pre y España, mientras que Sue-
cia y Bélgica son los países que 
presentan los niveles más bajos. 
Las tasas de sobrepeso infantil en 
las naciones del sur de Europa, 
prevalecen a los países del norte 
y aqueja más a las chicas que a los 
niños.  

El adalid de la investigación, el 
profesor Wolfgang Ahrens, direc-
tor adjunto del Instituto de Inves-
tigación y Prevención de la Me-
dicina Social de la Universidad de 
Bremen (Alemania), aclara que la 
falta de tarea y el desvelo son fac-
tores de peligro en el obesidad in-
fantil. También subrayó que los 
chiquillos de estirpes de bajo ni-
vel económico y cultural, son los 
que exhiben mayores tasas de gor-
dura. 
Clemente Ferrer (presidente del 
Instituto Europeo de Marketing) 

Ídolos con pies 
de barro 
Intereses políticos, ideológicos o 
económicos ejercen una férrea 
censura para que no conozcamos 
los aspectos negativos, exaltan-
do (o incluso creando los positi-
vos) de ciertos personajes que con-
vierten así en ídolos, hasta que 
un accidente descubre que tienen 
los pies, e incluso más, de barro 
putrefacto. Recordemos la triste 
historia de Rato, Pujol, Aznar o 
Felipe González, entre muchos 
otros. Las inversiones de grandes 
empresas en deportistas hacen 
que sostengan a ciertos ídolos, 
aun cuando se descubren dopa-
jes, cobros ilegales, comporta-

mientos antideportivos, etcéte-
ra; o ellos mismos, a semejanza 
de los traficantes de droga, hacen 
de repente grandes limosnas para 
intentar limpiar algo su imagen, 
por lo que cobran incluso más que 
su espectáculo deportivo, anun-
ciando productos no pocas veces 
sospechosos. 

Para no hablar sólo de futbolis-
tas o ciclistas, recordemos el tris-
te y sórdido problema familiar de 
la tenista Sánchez-Vicario. Una 
testigo presencial me ha contado 
otra peor si cabe. Una joven con 
cáncer terminal (ya en silla de rue-
das y hoy ya muerta) tenía gran 
ilusión en conseguir un autógra-
fo de un conocido tenista. Veinte 
amigas le esperaron con ella a su 
salida del campo y se lo pidieron 
(sólo una) para la inválida. Él res-
pondió: «No puedo perder tiem-
po con eso», y se fue. Sí: han adi-
vinado quién era ese isleño que 
así se aislaba de todo lo que no fue-
ra su propio interés: Rafael Nadal. 
José María Heras Muñoz 

La muerte anónima 
México. Iguala. Caso Ayotzinapa. 
Cuarenta y tres estudiantes fue-
ron asesinados a sangre fría y, pos-
teriormente, vertidos sus cadáve-
res en un basurero. A pesar de las 
numerosas investigaciones, de las 
búsquedas fatigosas y de las pes-
quisas policiales, aún no han dado 
con las bolsas de basura negras 
donde metieron los cuerpos des-
menuzados de los 43 estudiantes 
asesinados. Lo dramático de todo 
esto no reside solamente en el ca-
riz repugnante, nauseabundo y 
corrompido de los actos de los ase-
sinos, que sin duda es incompren-
sible e inaceptable para la mente 
humana que dice ser cuerda, sino 
también en el hecho de que cuan-
do se mostraron en los medios de 
comunicación las sucesivas e in-
cesables búsquedas de los cuer-
pos sin vida, quedábamos aún más 
asombrados, perplejos. Perplejos, 
sí, pues cada vez que los cuerpos 
policiales encontraban alguna fosa 
en la que podía hallarse los cuer-
pos estudiantiles, resultaba no ser 
la fosa donde yacían los 43.  

Pero la búsqueda seguía, como 
así seguían encontrando fosas des-
conocidas. Seguían arañando la 
tierra y, hete ahí, que apareció otra 
fosa que no correspondía a los 43, 
pero que también contenía cadá-
veres. Y otra fosa más. Y otra. Y 
otra fosa más que no eran los 43. 
¿A cuántos han matado en esas 
fosas? ¿A cuántos han encontra-
do? ¿Cuántos ni siquiera han sido 
buscados? ¿De dónde procede la 
muerte anónima de esos que no 
son los 43? Eso, sin duda, se de-
berían de preguntar las autorida-
des mexicanas... ¿A qué esperan 
para resolverlo? 
Marc Carvajal Povedano
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Porque no, no es justo que se haya acabado. Es tremendo que nos 
dejen con la miel en los labios cuando ya nos estábamos acostum-
brando. No es justo el dolor que nos está produciendo el vacío de 
sus ausencias. Esos hombres y mujeres que han ido sacando lo me-
jor de sí para entregárnoslo gratuita y desinteresadamente en las 
calles, en las plazas, en los mercados... Aquellos abrazos, aquellos 
besos, aquellos arrumacos con sus babillas compartidas con unos y 
otras. Y, sobre todo, aquellas palabras. Aquellas hermosas palabras 
que a veces ni siquiera entendíamos porque no es fácil acceder a la 
altura de sus elevados pensamientos. Qué palabras, qué prosa, qué 
metonimias, qué palinodias, qué tropos, ¡y qué tropa! Cuantísimos 
pensamientos e ideales plasmados en hermosísimas palabras. Y qué 
poder de atracción sobre los... aduladores. Qué afluencia de gentes 
venidas de todos los rincones a escucharles, jalearles y aplaudirles. 
Qué eslóganes, qué derroche de inteligencia en las propuestas, qué 
profundidad en esos debates que nos atrapaban la atención y nos 
robaban horas de sueño. Qué de todo y qué de nada. No es justo no, 
que esto se haya acabado. Y es que fue todo tan hermoso, que la or-
fandad que nos produce este final resulta desgarradora. Pero debe-
mos sobreponernos y afrontarlo; ya lo supimos hacer otras ve-
ces.Bien sabíamos cuando esta comenzó, que las campañas electo-
rales duran apenas quince días. Así de cruel es la vida. 
Miguel Ángel Loma Pérez

Qué penita que se haya acabado

Las cartas dirigidas a esta sección no deben exceder de 20 líneas mecanografiadas y es imprescindible que vengan acompañadas de una fo-
tocopia del DNI  del remitente y con la indicación de su número de teléfono, en su caso. EL COMERCIO y LA VOZ DE AVILÉS se reservan el 
derecho de publicar tales textos, así como de resumirlos o extractarlos. No se devolverán los originales ni se mantendrá correspondencia. 
Puede dirigir sus escritos a las siguientes direcciones de correo electrónico: cartas.co@elcomercio.es o redaccion.av@lavozdeaviles.es

Marcianos
TONI RODERO 
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El marciano’ es un libro de 
Andy Weir que ha sido 
todo un éxito de lectores 
gracias a esa técnica ances-

tral de publicidad inteligente cono-
cida como el boca a boca. La histo-
ria contiene lo mejor de la naturale-
za humana, algo que se agradece 
cuando la naturaleza humana no 
deja de darnos disgustos. En ‘El mar-
ciano’ hay mucho sentido del hu-
mor, además. Sentido del humor ne-
gro y sentido del humor blanco, una 
especie de patada semántica y gra-
matical en el culo del lector que sir-
ve para avanzar por los senderos ex-
traños del planeta rojo. Ni uno solo 
de esos guiños de Weir y su prota-
gonista, Mark Watney, es gratuito; 
ni uno solo de sus divertidos pensa-
mientos se posa en las ligeras alas 
del, digamos, buen rollito pseudo fi-
losófico de última generación a lo 
Coelho. Y se agradece, algunas al-
mas cándidas lo agradecemos. Weir 
decidió aprovechar sus conocimien-
tos de física, ingeniería y mecánica 
orbital para levantar un mundo don-
de el ser humano resuelve la eterna 
paradoja de la supervivencia. Con 
las dificultades de un hombre en 
Marte, solo y aturdido, Weir elabo-
ra la aventura con pasión y esperan-
za, sin que ninguna de esas emocio-
nes se perciban con ñoñez. Un lo-
gro. Habla Weir de la solidaridad y 
la empatía, de los sueños cumplidos 
como pesadillas, de la soledad y del 
esfuerzo de todos por recuperar a un 
miembro de la tribu. Más o menos. 

«Sí, hay capullos a los que no les im-
portan los demás, pero los superan 
masivamente en número aquellos 
a los que sí que les importan», dice 
el astronauta Watney. Y es cierto o 
al menos yo quiero creer que es así. 
Sin embargo, esta semana, en la Tie-
rra, hemos dejado que una niña de 
16 años, Arancha, se suicidara en un 
lugar del Sur de Madrid. La nena lle-
vaba ya una pesada carga de dolor 
emocional que no compartía con la 
familia ni dejaba que se vislumbra-
ra en su día a día. Escondía las ame-
nazas bajo la alegría de quien tiene, 
a esa edad, un vestido nuevo que es-
trenar, una fiesta a la que acudir. No 
decía nada aunque se sabía todo. Y 
ahí se nos paró Arancha. La dejamos 
sola frente a un mundo enrevesado 
y complejo donde otros de su mis-
ma condición y edad han disfruta-
do el placer de romperla a pedacitos, 
día a día. Lo llaman ‘bullying’ y es 
como un virus que se extiende sin 
red por las entrañas de la sociedad. 
Un virus que deja solos, como en 
Marte, a muchas chicas y chicos de-
rrumbados por constantes acosos fí-
sicos y emocionales, esos que no se 
pasan con los años y que no se redu-
cen a chiquilladas. No son chiquilla-
das ni travesuras, ni para el acosado 
ni para el acosador. Y están esperan-
do como Arancha y como el astro-
nauta del libro, que de alguna ma-
nera vayamos a salvarlos antes de 
que envíen un último mensaje como 
el que ella dejó a sus amigos: «Estoy 
cansada de vivir».  
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